
PRIMERA ALOCUCION DE S. S. PAUtO VI 
CONCILIO, UNIDAD, PAZ: TRES METAS INMEDIATAS 

Su Santidad, Paulo VI, llegó al Pontificado rompiendo 
la tradición vaticana de que el Cimlenol que entra al C6n· 
clave como posible Papa es imposible que salga de él 
electo Papa. Se cuenta que cuando los Cardenales SG di· 
rigfan al Cónclave un grupo de curiosos murmuraron al 
paso del Cardenal Juan Bautista Montini: "el Papo, el 
Papa". El Cardenal Montini oyó y dirigiéndose • lo• del 
gru,po les indicó que se callaran. Cuando el Cardenal 
Ottaviani apareció en el balcón central de la llas!lica do 
San Pedro para anunciar a la muchedumbre: "Habémus 
papam él es el Eminentfsimo y Reverendfsimo Señor 
Ca!'denal Juan Bautista . ", la mm::hedumbre lo interrum. 
pió gritando: "Montini, Montinil" El Cardenal Ottaviani 
no tuvo para qué decir el apellida y eontinuó: " quien 
ha tomado el nomb1 e de Paulo VI." 

Estas circunstancias de popularidad del nuevo Papa 
•uguran una época de grata unión del Papado con el pue· 
blo católir.o del mundo. 

Si el difunto Popa Juan XXIII tomó el nombre de Juan 
porque era el de su padre y odemás, porque le recordaba 
el de Juan, elllautista, 'precursor del Señor, y el otro Juan, 
el discípulo amado y Apóstol, la elección del nombre de 
Paulo VI e• igualmente significativo. "El nombre es todo 
un programa", dijo un oficial del Vaticano. Claramente 
recuerda a Pablo, Apóstol de los Gentiles, "un símbolo de 
unidad ecuménica, venerado por Cat61icos, Protestantes y 
Cristianos Ortodoxos11 dice el Director de L10sservatore 
Romano. Porque fue San Pablo el que internacionalizó 
la Iglesia primitiva; el que le dio ámbito universal por mé­
dio de sus incomparables cartas a las enseñanzas del hu· 
milde carpintero de Nazaret. 

Estas circunstancias del simbolismo de su nombre 
auguran que Paulo VI seguirá las huellas de su predete· 
sor hacia la unidad ecuménica de la Iglesia. 

No hay duda que el Cardenal Montini fonoee la vida 
de los Papas que <,on el nombre de Paulo le preceden en 
el Pontificado. Paulo 1 (757·767} fue un celoso defensor 
de la ortodoxia teológica que polemizaba constantemenl• 
con el Emperador Bizantino sobre problemas religiosos. 
Paulo 11 (1464·71} fue un príncipe renacentista que trató 
de atraerse a la Iglesia Rusa Ortodoxa a la unión con Ro· 
mo. Paulo 111 (1534·49} fue un reformador sobre quien 
ha caído una leyenda negra que nuestro Salomón de la 
Selva trató de desvirtuar en un ,profundo estudia de su 
vida y de su Pontificado; fue también el Papa del Concilio 
de Trento. Paulo IV (1555·59} fue un implacable inqui• 
sidor que una vez exclam6: "Si mi propio padre fuera un 
hereje, yo mismo encendería le pira para quemarlo". Pau· 
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lo v (H\05-21) fue también un iÍíJitlo doctrinario que 
luchó im:ansablamente t:ontro los heteroclmms de f:iu 

tielillJO. 

Paulo VI, sin embargo, no es un inquisidor ni un 
rríndpe tenaeentista, sino una rocín pet'sonalidad muy 
difícil de definir. Sus admiradores sostienen que en él 
están metclados la sabiduría e inteleetualidtnJ de Pío XII 
y la franqueza y el espíritu de reforma de Juan J{){lll. 
Sus ct ítiGOS1 por oh a pm·te, sostienen ttue pln·ticipa de la 

" !ilélllera il'ilperiosa de Pío ){11 y que le falt~ el calm de la 
ternura de Juan }{}{111. Otras_ a,preciru:iones sobro él som 
1'un perfecto caballem"¡ 11Utl hmnbre tompleto"; "un Pno 
colli ~~ duplh::oclo11

; y "un Hatnlet11
, 

Como llamlet, Paulo VI puede estar señalad<> t><>r la 
tragedia. Con hJdo, ~migos y contrarios están de acuenlo 
en que Paulo VI lleva en sí el gérmen de la gratulelil. 
~1 trono que ahora ocupa y el título <1ue ahom ostenta le 
exigen g1 atuleza. Dice un Jesuita en Rmna: "Puede llea 
ga1• a ser un Pap~1 más fuert~ de lo que fue cmno Carde .. 
nal. Cuando no tenga nada que temer será mejor". 

Juan Btmtista Montini nació en eonr.esio, una villa 
rural cm·ca de Mrescia en el norte de Italia =a unas cua .. 
renta millas de §otto il Monte donde nació Angelo ft011 .. 

calli1 quien después ascendió al hono Pontificio con el 
nombre de Juan JOUII. m niño Juan !!autista ero débil, 
muy dndo a resfriarse y su salud le impidió continuar en el 
colegio de los Jesuitas de Brestia. 'fuvo que <1uecl01r~o 
m1 casa· ~Jara sm educado pm· pi'Ofesores privados Mas 
J los veinte años era lo sufk,iéntemente srmfl ~lata enh'<W 
en el Seminnrio de §an Angel en la mism<t ciudad 

Después do su ordenación sace1dotal en 1920, el 
Padt•e Mrmtini fue enviado por su Obispo al Colegio Gre .. 
g01iatm y a la Universidad de ftoma y desde entonces 
siguió una carrera de triunfos y distinciones que lo ha 
llcvndo hasta el trono de San Pedro t:tue ahom ocupa c011 

el nomb1e de Pe1ulo VI 

Su piimera alocución que !!~VISTA CONSmVADOilA 
publica en sus páginas es un documento que señala la 
ruta <tue Paulo VI seguirá e11 su pontificado <1ue de 
acuEHdo con los obsmv<1do1es del Vatieano será uno de 
{llondeza 

Muy en el espíritu de Su Santidad Juan )()(111 fue esta 
su primem alocución, dicha en Latín ante la asamblea de 
Curdenales reunidos en la Capilla Sbdina. ~n ella rinde 
tributo a su predecesor y t~nuncia que su pontificado será 
dedicado a eomplet;u· las ~randcs trn·eas que Juan )(}{111 
de¡ó sin terminar: el Concilio Vaticano, 1~ revis1ón del 
derecho r,an6nico, la continuaci6n de los esfuerzos, siü 
guiondo la ruta indicada en las encíclicas de sus predece~ 
soros, para la consolidación de la justicia, en la vida civil, 
SDcial e internacional. 

des 
Amigos y adversarios del Popo l'aulo VI 

en que está t>rctlestinado a la grande:~:a. 

Vene¡·ables l1mm.1nos y Amados Hijos del mundo entero: 

~n este día dedicado al ammlte Cora2ón do Jesús, r~l 
asurnir la tm ea de apacentar las ovejas de N.uesh o Seílm• 
~-qua seg(tn decir de San Agus~ín es ante todo "una tarea 
de amor'' redimido por la p1edosísima Sangre de Jesucris .. 
to~, el sentimiento primordial que embarga nuestro cora~ 
zón es el de una confilm2a fh me en la ayuda toclopodcrOSil 
del §efigr, 

~1 Señor, <tue indicó su santa voluntad por medio del 
consenso de nuestros venerables hermanos, los Padres del 
Sacro Colegio, al confiarnos el cuidado y la responsnbHi .. 
dad de la Santa Madre Iglesia, sabrá también infundir en 
nuestra mente, estremecida ahora .por la inmensidad do 
esta tarea1 In fortale:m serena y vigilante, el celo incansa .. 
ble pOi' Su gloria, la solicitud misimuwa pOi' la difm;ióu 
univet·sal, clara y convincente del ¡¡:vangelio. 

Al inicial nuestro ministe•·io pontificio vuelve a nues .. 
tra tnemoria el recue1 do amable y afectuoso de nuestros 
predecesores, (1ue Nos dejaron un legado espiritual sagrad 
do y glol'ioso: Pío }(1, eon su invencible inteligencia, Pío 
XII, {1ue iluminó la Iglesia con sabias enseñanzas, y final .. 
mente Juan XXIII, (IUien dio nf mundo ejen1plo de singu .. 
lar bondad. 

A este último queremos reeordar en forma esr1eúal, 
<on reveteneia y gratitud pmfund••· ~1 llotado Papa 
Juan supo en su breve pero intenso ministerio ganarse los 
corazones de los hombt·es, incluso de aquellos que están 
muy remotos, con sus solícitos desvelos, su bondad sh¡ .. 
cera y manifiestn hacia los hurnildes, y con el cnrádei' 
eminentemente pastoral de todos sus actos1 cualidades a 
las <1ue se unía el EHlfollnto de los dones humanos de su 
gtan cornzón. 

Juan XXIII cmnunicó su afecto a las almas corno una 
llmna que e~ece en 1esplandor, hasta consurnirse en el 
sact·ifício posh ero de sí místno, sobrellevado con mm ford 
taleza do ánirno que conmovió al mundo entero y eongre .. 
gó a todos los hotnbres ahededoi' de su lecho de doiOi, 
har,iéncloles 11Uno en el e:ora26n y uno en la mente", al 
impulso unísono del mismo sentimiento de resl1eto, ved 
neradón y m·ación 

La heumda que hemos redbido de nuostrns prodeü 
muestra en toda su ~1ravedad el deber que nos 

Así se elcpresaba nuestro fnedecesor San león 
cesores 
es.pera 
MaíJnO: 

"Al reflexionar en la insignificancia de nuestra pe .. 
queñez y en la magnitud de la tarea que hemos 
asumido, debemos decir con e~ profeta: "Seño1, al 
escuchar tu voz me invadió el temor, medité en tu 
encargo y temblé .. /' Pero puesto que Nos tenemos 
la constante expiar.ión del Sacerdote ~terno y Todo~ 
poderoso quien, coñlo en nosotros lo misn1o (1ue el 
Padre, hizo descender la divinidad al nivel de los 
hombtes y levantó la humanidad a la cima de Dios, 
Nos regocijamos en digna y santa proporción con lo 
que El ha quetidH darnHs" (Setm6n 3, 1· 1, ML 54, 
144-145). 
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La' parte preeminente de nuestro pontificado será la 
continuación del Segundo Concilio Ecuménico Vaticano, en 
el que se posan las miradas de todos los hombres de bue· 
na voluntad. Esta será la tarea prinGlpal en la cual pen· 
samos emplear todas las energías que el Señor nos ha 
dado, para que la Iglesia Católica, que brilla ante el mun .. 
do como el estandarte sobre los pueblos lejanos (cfr, lsaias 
5, 26) ,pueda atraer a todos los hombres por la majestad 
de su organización, la juventud de su espíritu, la renova­
ción de sus estructura's y la multiplicidad de sus fuerzas 
"de toda tribu y lengua, y pueblo y nación" (Apoc. 6, 9). 

Este es y será el móvil principal de nuestro ministe· 
rio pontificio: que se proclame con mayor fuerza ante el 
mundo que sólo en el Evangelio de Jesús se puede en· 
contrar la ansiada salvación, pues 11no existe bajo el cielo 
otro nombre dado a los hombres, en el cual hayamos de 
ser salvos" (Hechos 4, 12). 

Dentro de este anhelo vienen la labor de revisión del 
Código de Derecho Canóni~o; y los esfuerzos continuos 
por hacer realidad las normas señaladas en las grandes 
encfclicas sociales de nuestros predecesores, con el fin de 
fortalecer la justicia en la vida cívica, social e internado· 
nal, según la verdad y la libertad, y dentro del respeto 
tanto a los derechos como a los deberes. 

El mandamiento lnequivoco de amor al prójimo, que 
es la piedra de toque del amor a Dio,s, exige de todos 
una solución más equitativa de los problemas sociales, so­
lución que requiere providente atción y sohtitud por los 
paises en vlas de desarrollo, donde con frecuencia el ni· 
vel de vida es indigno de seres humanos. Esta solución 
exige ig~almente un estudio espontáneo en escala uni .. 
versal, enderezado a mejorar las condiciones de vida. 

Esta nueva era que la conquista del espacio ha abier­
to a la humanidad, resultará en bendiciones singulares del 
Señor si los hombres saben verdaderamente reconocerse 
entre ellos como hermanos y no como rivales, y de~iden 
establecer un orden mundial fundado en el santo temor 
de Dios, en el respeto a sus leyes, en el calor acogedor 
de la caridad y de la colaboración mutuas 

Nuestra tarea, además, será con la ayuda de Dios, 
agotar todos los esfuerzos posibles para conservar el gran 
don de la paz entre las naciones -una paz que no es 
solamente la ausencia de contiendas béli<.as y del fragor 
del choque de las armas, sino un reflejo leal del orden 
querido y establecido por Dios, Creador y Redentor, mo­
vidos los hombres por una voluntad tenaz y constructiva 
para cultivar la comprensi6n mutua, la fraternidad huma­
na, en una superabundancia inquebrantable de buena vo­
luntad, dispuesta a cualquier prueba, a fomentar sin des­
canso una armonfa fecunda inspirada en el verdadero 
bien de la humanidad, con genuina r,aridad. 

En este momento en que la humanidad entera dirige 
las miradas hacia esta Cátedra de la Verdad y hacia la 
persona que ha sido llamada a representar al Salvador Di· 
vino sobre la tierra, no podemos menos que renovar el 
llamado a una comprensión leal, franca y bien dispuesta, 
que pueda unir a los hombres con vfnculos de un respeto 

inutuO y sjncero. No podemos ntenoS que repetir la in~i• 
!ación para que se hagan todos los esfuerzos posibles Por 
salvar a la humanidad, por favorecer paclficamente el de. 
sarrollo de los derechos que Dios ha dado al hombre Para 
facilitar su vida espiritual y religiosa, para que así alcance 
una adoración más ferviente y más consciente del Creador 
Su.premo. 

No faltan signos alentadores, que Nos llegan de 
muchos hombres animados de buena voluntad; y por ello 
damos gracias profundas a Dios, al paso que ofrec,emos 
a estos hombres una sereria aunque firme, c~lab0raci6n 
en los esfuerzos por mantener el prec:ios;o don de la pax 
en el mundo entero. 

Finalmente, nuestro ministerio pontificio anhela con. 
tinuar con todas sus fuerzas la obra grandiosa iniciada en. 
tre tanta esperanza y tan felices augurios, por nuestro pre. 
decesor inmediato Juan XXIII con el fin de que se cumpla 
aquel mandato de "unum sint", que todos sean uno (Juan 
17, 21 ), un anhelo compartido y querido por todos y por 
el cual el Papa Juan ofreció su vida. Las aspirarjones c0• 

munes por el restablecimiento de la unidad, quebrantada 
dolorosamente en el 1pasado, encontrarán constantemente 
en Nós el eco de una voluntad ferviente y de un sincero 
esplritu de oración, convencidos profundamente del man. 
dato que Jesús nos ha confiado: "Simón, Simón . yo 
he rogado por ti para que no desfallezca tu fe; y tú un 
dla conforta a tus hermanos" (Lucas 22, 31-32). 

Abrimos, pues, los brazos a todos los que se glorian 
en el nombre de Cristo y les llamamos r,on el dulce nom· 
bre de hermanos; que sepan que encontrarán en Nós com· 
prensión constante y buena voluntad, que encontrarán en 
Roma la casa paterna que exalta y aprecia con nuevo es· 
plendor los tesoros de su historia, de su patrimonio cultu· 
ral, de su herencia espiritual. 

Venerables Hermanos y Amados Hijos: 

La inmensidad de la tarea que espera a nuestras po· 
bres energlas es tal que abruma a este humilde sacerdote 
llamado al pináculo de las Llaves Supremas. Pero os de· 
dicaremos nuestras oraciones y nuestros actos de r,1da día. 
Necesitamos, a la vez, vuestra colaborac16n y vuestras ple­
garias que han de elevarse constantemente hacia Dios "en 
aroma fragante" ,por el pastor de la Iglesia Universal (Efe· 
sos 5, 2). 

Por esta razón van nuestra gratitud cordial y nues· 
Iros pensamientos a los hijos de nuestra santa Iglesia Ca· 
tólica, que ofrecen al mundo el testimonio de su fe, el 
edificante espectáculo de su unidad, el real esplendor de 
su dignidad, pues que en palabras de Clemente de Alejan· 
dria, "los disrJpulos de Cristo son reyes por virtud de 
Cristo Rey" (Ciem. Al. Strom. XI, 4, 18, 3), 

Saludamos sobre todo a los beneméritos miembros del 
Sacro Colegio que compartieron con Nosotros la emoci6n 
y las oraciones de estos dlas de ansiosa espera. Damos 
testimonio también de nuestro aprecio particular por to· 
dos los Venerables Hermanos en el Episcopado, de Orien· 
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te y de (}t,;ddeute1 quo eu todos los conthumte:; adúzm tO· 

mo enviados del Señor: 11en nombre, pues, de C:risto, SO· 

mos embajadores, eot'rio t:1ue os mduJI'ta Dios pOi' medio 
tle nosotros'/ (Colintios 11, 5, 20). Ya de antemano go. 
:zamos r,on la esperania de tlbra~arlos a todos duranto la 
segunda sesió11 del Com:ilio ~cuménico. 

Queremos exptcsar también nuestHl estima pot In 
Cut ia Romana, cuya tarea, tan noble y llena cle responsa .. 
bilidades, consiste on colabot·ru· en sus ret:intos inmediatos 
con ol Vie;·uio tle Ctisto. ~st.:.m-ws se9uros de .:¡ue sus 
tnctitorios trabajo!: !;CI'Íitl de genuina ayutlil ptwa Nos1 pues 
pot' mueho tiemfltJ hemos tenido un eouodmiento directo 
do ~u diligencit~. de su ''sentido de lgles.ia11

, de su t'Jru .. 
deuda en los odo5¡ junto con todos los obispos, aprecia. 
mos N6s estas cualid<~cles muy espoeiCJimente durante lo 
fase pre~1aratoria y durnnte las teuniones del Segundo 
Coneilio Vaticano. 

Volvemos también nueshos pensamientos paternales 
a los párror.os, a los saeci'Ciotes, a los religiosos c1ue en sin 
lencio, sin descanso, frecuentemente sin ayuda en su soe 
ledad t:onsagrau su vida a la propagación del Reino de 
IJios en la tierra; no olvidamos tampoco las almas t:onsaQ 
gr<1das a Dios en una inmolación de ot'tu:iones o en una 
ml11tiple y activa caridad. 

Al comenzar esta lllbor pontificia que se nos confía 
r.omo sucesor de Pedro en su autoridad de obispo de Ro· 
ma, no podemos dejar de ahrazilt' afeduosmnente 3 lo!i 
amados hijos de 'a dh1tesis de Roma, que apüyaron con 
tan celosa lealtad la labgr ¡pastoral de nuestro predeee~m· 
'i'enemos la firme esperanza de <tue al responder a nues­
tra caridad, puedan estos romanos continum ofreciendo 
los gozosos ft utos de la virtud cristiana, ya que es a ellos, 
emno al Jmcblo rnás cerea de la Silla de Pedro, a quie· 
110§ se dirigen las tniradas de todos los católicos del mune 
du ontero. 

Comnovido f',on recuctdos llenos de ternura, enviae 
lilOS un saludo lleno de particular c:ariñ.o a los tunados 
fieles de Milán, la arquidiócesis ambrosina, a quienes en 
estos años aprendidos a amar 11Cn el corazón de Cristo 
Jcsús11 (Fil. 1, 8), y de quienes tnntos consuelos ¡ecibia 
mos, como si fuesen verdaderos y nnumtes hijos. 

De la misma manera van nuestros pensamientos a 
lt~ mmH:Ia diócesis de nuesho nat:imicnto (Brescia), con el 
rmholo de rtue siem~Jre se conset've fiel al l:!vangelio de 
Nuosho Señor, fuente de hon.or, gracia y nobleza incluso 
en el üspedo de las rehu::itmes sodales do la vida humana. 

Anhelm:nos ptti'tieularmcnte que tluestroa henrtanos 
e hijos que viven en aquellos lugares del mundo cloilde 
se hnpide a la Iglesia el ejercicio de sus derechos, sientan 
que estamos muy unidos a ellos; su vocación ha sido cmn~ 
partir más íntimamente la Crm: de Cristo que quisieron 
seguir, y iras la cual vendrá, estamos seguros, el rndicmte 
i'llllíHHu:er de la Resurrección. ~ntom:es podrán volver 
tllenmnentc a la práctica de su 1ninistorio pastora11 Ult 

1uinisterio que por su institur.ión beneficia no sólo al nlma 
del individuo, sino a lns naciones. 

Nos c6mplace alentar y bendecir de huto torn%Ón A 
los amadísimos t:llisiomnos, luz de nuestros o¡os, que en 
todos los continentes, en las avm1zadas de la Iglesia, di .. 
funden el ~vangelio do, Jesús. tlue puednn sie1npre 11glo· 
riarsn . en h.1 cruz de Nuestro Señor Jesucristo11 (Gal. 6, 
14) sopmtando con amor todas las eventualidades, segu" 
ros de fJUG nunca les faltará In ayuda de Dios a los r¡ue 
vivan y tt·ahajt.m sólo por ~1. 

Nos dirigimos COH HlUY especial urntitud lt los micm .. 
bros de In Acción Cat61iea, ttue ayudan en el apostfihu.lo 
il la Jerarquía de la l~jlesia1 y _a r.u;.mtos labm an cm las di~ 
versas ory~nizaciunes uac;ionales e internac:ionale§. 

~strechamos t:on patemal ámor a todos los que su" 
fn:m: los enfm mos, los nocositmlm~, los fH esos, los mdJu .. 
dos1 los refugiados. 

Y finalmente saludmnos a nuestros hijos en Cristo, 
entre los cuales deseamos mencillmu- estJecialmente n los 
jóvenes, gene10sos e inirépidoa, tan f¡;u; que des(:amm lo 
es¡:mnuu:a de un futuro rnejor, los niños Ít1üeetdes, almas 
¡luras y sencillas¡ los humildes y los gramlos de la iorra; 
los a o tesa nos, los trabajadores y aquellos cuya fati¡¡a, ' me, 
nudo clurn y grttvosn, c:onoeemos y a.predatTlOS y los ~g .. 
nitoocs¡ los polfticos y cal><><as do estado. Suplicamos 
que todos y cada uno en su fjrapia esfera do resptulsabilie 
dad, contt'ibuynn n edificar un orden cada vez más justn 
en sus ynindpios, más efienz. en la nplicaeión de sus leyes1 

más sano en su moml f:Júblien y privadR, mfls ~pronto en 
la defensa de la ¡Ja&. 

Ptlse sob1·e el nmnclo una gran llan1a de fe y amor 
que encienda a todos los hombres de buena voluntad, que 
ilumine los ctunhuJs de la nmtua eolabm·ación, y traiga « 
la hmnanidnd, de nuevo y por siempre1 abundancia de 
aprobación divina y del podet· de Dios, sin cuya ayuda 
nada es srmto ni tnerece la pena. 

l:!n el mmnento de c::omtmzar nuestro arduo mnus" 
terio Nos soporhm las eonfortadoras palabras con fjUe 

Cristo pt·ometió a Pedro y a sus sucesores q~e estaría con 
su lglesin "hasta IH r,9nsmnaci6n do los siglos11 (Mateo 
20, 20. 

Nos sostiene la pr6tecei6n matornal do la Stmtísima 
Vio gen Madrid, Moclre de Dios y Modre iluestro, o la que 
desde el comienzo emtfian1os nuesh'o pontificado, y nos 
sustentan también la ayuda y las oraciones de lüs ApOs .. 
toles Pedoo y l'ablo y de todos lo• soi1tos. 

i:::n tnenda de esa c®lestial asistenda y pum el aliento 
gozoso de las buenas energfas • través del mundo, Nos 
cmnplace impat'tit• nuestra Bendid6n Apost6liea, como pri" 
mer fruto de nuestra paternal benevolencia, a vosotros 
Venerables Hermanos y amados hi¡os, y a t6tht la f:uni· 
lin human(}, 

¡Adelante en paz, en nombre del Señorl 
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